
Sammy Sosa â??puyÃ³â?• un negocio con una empresa pÃºblica

DescripciÃ³n

Funcionan como una pistola de aire. El sistema de inyecciÃ³n sin aguja se creÃ³ hace mÃ¡s de diez
aÃ±os en Alemania y llegÃ³ finalmente a Estados Unidos despuÃ©s que el ex jugador de grandes
ligas, el dominicano Sammy Sosa, comprara esa patente a fines de 2012. En apariencia, es como un
bolÃgrafo que lleva en su interior un resorte con mucha presiÃ³n que dispara el lÃquido con tal
potencia que penetra la piel sin necesidad de alguna aguja. Una revoluciÃ³n mÃ©dica que evitarÃa el
trauma sicolÃ³gico de niÃ±os y algunos adultos. El propio Sosa, cuando anunciÃ³ su incursiÃ³n en el
negocio en enero de 2013, dijo que lo hacÃa movido por la oportunidad que percibÃa para ayudar a la
gente: â??Veo muchos usos para dentistas, pediatras, diabÃ©ticos, gente alrededor de todo el
mundoâ?•, fue la frase que le atribuyÃ³ el boletÃn de prensa que se distribuyÃ³ para el lanzamiento, y
del que se hicieron eco numerosos medios en Estados Unidos.

Pero para cuando hacÃa el anuncio, ya Sammy Sosa habÃa vendido un primer embarque de
inyectadoras en Venezuela, no en Estados Unidos. Los dispositivos llegaron a Venezuela a finales de
2012 tras la compra que hizo una empresa recolectora de basura del municipio San Francisco â??sur
de Maracaibo, capital del estado de Zulia, extremo occidental del paÃsâ??. SÃ, recolectora de basura.

Un grupo de empresarios y funcionarios radicados en el municipio aprovechÃ³ la importaciÃ³n de esta
novedad para conseguir acceso a las ventajas que ofrece el diferencial del rÃ©gimen de mÃºltiples
tasas de cambio, que entonces controlaba la ComisiÃ³n de AdministraciÃ³n de Divisas (Cadivi).

En 2012 se vieron las caras en un aeropuerto los empresarios Julius Jessurun Arenas y Pablo
Ledezma. Jessurun, un empresario marabino acostumbrado a importar equipos mÃ©dicos a travÃ©s
de la empresa Inmeoca, le contÃ³ a su viejo conocido que estaba sorprendido por la presentaciÃ³n que
le habÃa hecho su amigo JosÃ© Sosa, el hermano del ex beisbolista dominicano, en Miami, Florida,
de la nueva tecnologÃa que se proponÃa comercializar en todo el continente.

Poco antes, el 17 de julio de ese aÃ±o, Sosa habÃa registrado Riverhead Florida, LLC y pronto
registrarÃa tambiÃ©n Injex21, una combinaciÃ³n de las iniciales del sistema de inyecciÃ³n y el
nÃºmero que usÃ³ durante muchos aÃ±os en las Grandes Ligas del bÃ©isbol y sobre todo durante esa
extraordinaria temporada de 1998, cuando, con el uniforme de los Chicago Cubs, disputÃ³ cabeza a
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cabeza con Mark McGwire no solo el tÃtulo de jonroneros de la Liga Nacional sino el longevo rÃ©cord
de todos los tiempos para una campaÃ±a, impuesto en 1961 por el legendario Roger Maris de los New
York Yankees, que ambos rompieron. Desde entonces Julius Jessurun se convirtiÃ³ en el distribuidor
exclusivo de ese producto en Venezuela a travÃ©s de un documento firmado por Robert Miller, director
de la compaÃ±Ãa.

Para octubre de 2012, cuando Julius Jessurun hizo la primera compra de las inyectadoras, el precio
del dÃ³lar en Venezuela era de 4,30 bolÃvares mientras que en el mercado paralelo se cotizaba en 14
bolÃvares. Con una brecha de tres veces el precio del controlado en el mercado abierto, resultaba un
negocio sencillo y de alta rentabilidad el de conseguir acceso a las divisas a precio preferencial y
venderlas en el mercado negro.

Jessurun tenÃa la autorizaciÃ³n de comercializaciÃ³n exclusiva, y ahora necesitaba el dinero para
comprar en grandes cantidades. Cada una de las inyectadoras tiene precios de 650 dÃ³lares, pero es
necesario comprar accesorios que aumentan la suma a 1.000 dÃ³lares por unidad. Comprar el
producto al mayor implicaba hacer una gran inversiÃ³n cuyos montos Jessurun no tenÃa. Pero sabÃa
cÃ³mo conseguirlos.

Pablo Ledezma Naranjo, el hombre que coincidiÃ³ con Jessurun en el aeropuerto, es el Presidente de
una contratista llamada IngenierÃa, Proyectos y Vialidad C.A. (Inprovial), cuya sede estÃ¡ ubicada en
el piso cuatro del edificio General de Seguros, avenida Bella Vista de Maracaibo, estado de Zulia. Su
empresa se fundÃ³ en 2002 y tiene, en promedio, tres empleados, ademÃ¡s de un capital pagado de
un millÃ³n de bolÃvares. LlevÃ³ contratos con varios organismos del Estado de 2006 a 2012. En San
Francisco se encargÃ³ de la construcciÃ³n de cloacas y de aplicaciÃ³n de contenedores. Tiene
contratos con la alcaldÃa de Lagunillas, tambiÃ©n en Zulia, y con la GobernaciÃ³n de ese estado. Hizo
obras por peticiÃ³n de la alcaldÃa del municipio Baralt y tambiÃ©n hizo unos trabajos de asfaltado por
orden del Metro de Maracaibo. Hizo ademÃ¡s mÃ¡s de 200 viviendas en el municipio Baralt gracias a
un contrato que tuvo en 2009 con el Ministerio de Obras PÃºblicas y Vivienda.

Entre 2004 y 2012, Cadivi otorgÃ³ a esta empresa 1.327.951 dÃ³lares. De acuerdo a la data de
Importgenius.com, la empresa venezolana importa productos desde Estados Unidos por transporte
aÃ©reo. AdemÃ¡s de eso, Pablo Ledezma, para 2012, tenÃa contacto directo con la Empresa
Socialista Sanitaria del Sur. Siendo un empresario privado y sin tener ningÃºn cargo pÃºblico, actuaba
como un funcionario. AsÃ que Ledezma y Jessurun acordaron que, para comprar las inyectadoras sin
aguja, pedirÃan dÃ³lares preferenciales al Gobierno a travÃ©s de esa empresa municipal.

Triple play

Maracaibo es la segunda ciudad mÃ¡s poblada del paÃs y estÃ¡ administrada entre dos municipios:
Maracaibo y San Francisco. La primera es coto de Eveling Trejo de Rosales â??esposa del ex
candidato presidencial opositor, exgobernador del estado de Zulia y exalcalde, Manuel Rosalesâ?? y la
segunda por Omar Prieto, una ficha importante en las filas del chavismo regional que hoy aspira a ser
diputado a la Asamblea Nacional.

El 20 de julio de 2010, el alcalde Prieto publicÃ³ un decreto en la Gaceta Municipal nÃºmero 269 en la
que anunciaba la creaciÃ³n de la Empresa Socialista Sanitaria del Sur CompaÃ±Ãa AnÃ³nima
(Esosasur) con la colaboraciÃ³n de la CorporaciÃ³n para el Desarrollo de la RegiÃ³n Zuliana
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(Corpozulia). La empresa se dedicarÃa a la recolecciÃ³n de basura en la regiÃ³n, ademÃ¡s de la
clasificaciÃ³n y el reciclaje. El Registro de InformaciÃ³n Fiscal de la Empresa estuvo vigente hasta el
28 de enero de 2014. Pedro Herrera era su director general y Nectario Villalobos su director ordinario,
designado por el propio alcalde.

Poco despuÃ©s, el mismo Pedro Herrera, en representaciÃ³n de la empresa, firmÃ³ un convenio con
Lesbia Candelaria SÃ¡nchez Barrios por ser ella la presidenta de la CorporaciÃ³n Venezolana de
Guayana (CVG). Se llamÃ³ â??Convenio Marco de CooperaciÃ³n Interinstitucional entre CVG
Internacional, C.A. y la Empresa Socialista Sanitaria del Sur, C.A., y se basaba en que CVG iba a
gestionar toda la documentaciÃ³n de Esosasur en el proceso de solicitud de divisas ante Cadivi a
cambio de una comisiÃ³n. AsÃ, el primer pedido a la CVG se hizo el 27 de noviembre de 2012. Este
procedimiento es legal y uno de los objetivos de la subsidiaria de CVG desde su creaciÃ³n.

En el documento, firmado por Herrera, se hacÃa esta solicitud de procura internacional: dos mil 964
inyectadoras sin agujas, ademÃ¡s de ampollas, transportadores y adaptadores que se comprarÃan a
Riverhead Advisors, Ãºnico represente de tales agujas en Estados Unidos y LatinoamÃ©rica.

Pedro Miguel Herrera HernÃ¡ndez y Pablo Rafael Ledezma Naranjo son amigos. De todo este proceso
tenÃa conocimiento Jessurun, representante original del producto. Esosasur, que no manejaba
presupuesto para importar o exportar, hizo la solicitud sabiendo que el dinero necesario para comprar
las agujas, en bolÃvares, provendrÃa de Jessurun. Era una inversiÃ³n en la que todos resultarÃan
ganadores: a Jessurun le quedaba una ganancia al vender sus agujas, Ledezma tendrÃa comisiÃ³n
por facilitar la empresa, y la CVG, en apariencia ignorante de todo proceso, tendrÃa su comisiÃ³n legal.

El 12 de diciembre de 2012, la CVG Internacional hizo su pedido a nombre de Esosasur bajo el
nÃºmero 120002132. La empresa solicitaba 30 cajas de inyectadoras libres de aguja â??2.964
unidadesâ??, 50 cajas de ampollas â??2.964 unidadesâ??, 20 cajas de transportadores â??2.220
unidadesâ??, 60 cajas de tres tipos de adaptadores â??744 unidadesâ?? y 50 cajas de accesorios
â??1.482 unidadesâ??. La cuenta total, en bolÃvares, fue de un poco menos de 16 millones de bolÃ­
vares, y al cambio en 4,30 bolÃvares, el monto superÃ³ los dos millones 700 mil dÃ³lares.

Una vez que la CVG Internacional completara la solicitud, se debÃan hacer los depÃ³sitos bancarios
en bolÃvares para que se pudiera tramitar la solicitud de divisas a precio preferencial, pero ese dinero
no saliÃ³ de Esosasur. Tanto Julius Jessurum como la empresa de Sosa buscaron el dinero. En este
caso, Juluis puso una cantidad e Injex 21 el resto, cerca de 240 mil dÃ³lares. Esos 240 mil dÃ³lares se
cambiaron al precio del paralelo, para entonces por un valor de 14 bolÃvares, y se introdujeron en las
cuentas del Banco del Tesoro y el Banco de Venezuela de la CVG Internacional.

https://youtube.com/watch?v=UBPyqlYiLAo

Jessurun fuera de base

Poco antes de hacer esta compra, llegÃ³ al paÃs una pequeÃ±a cantidad de inyectadoras a modo de
muestra. AndrÃ©s Almeida, farmacÃ©utico, explica que cuando las tuvo en sus manos las evaluÃ³ y
remitiÃ³ a un endocrino, que tratÃ³ de probarlas con sus pacientes. Cuando los mÃ©dicos tuvieron una
conclusiÃ³n, Jessurum rechazÃ³ el negocio: la presiÃ³n de las inyectadoras hacÃa que el vidrio
estallara y la velocidad del viaje del lÃquido no permitÃa saber a dÃ³nde llegaba, es decir, si el
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medicamento aplicado se quedaba en la epidermis, la dermis o llegaba mÃ¡s lejos. Cuando las nuevas
inyectadoras fallaron en pasar la prueba, ya Jessurun habÃa depositado bolÃvares en las cuentas de
la CVG para el cambio al dÃ³lar preferencial. Era diciembre de 2012.

A finales de 2012 todo parecÃa correr rÃ¡pido. El 21 de diciembre Liliana Arias, especialista en
ComercializaciÃ³n de la CVG, enviÃ³ un correo a Herrera y a Villalobos explicando que habÃan hecho
el pago fraccionado y no total del monto a cambiar por dÃ³lares preferenciales. RequerÃa el pago
completo lo mÃ¡s pronto posible. Pues bien, ese correo se enviÃ³ tambiÃ©n a Pablo Ledezma y
Ledezma lo rebotÃ³ a Julius Jessurun.

El temor que Jessurun sentÃa al ver su inversiÃ³n en algo parecido a la chatarra, lo manifestÃ³ a su
amigo JosÃ© Antonio Sosa, su proveedor, y a Ledezma, su comprador, pero este Ãºltimo le brindÃ³
tranquilidad al decirle que igual comprarÃa las inyectadoras, aunque no sirvieran. Y de hecho se
compraron. Fueron enviadas a Venezuela el 23 de enero de 2013 a travÃ©s de la empresa
Interamerican Export segÃºn el recibo nÃºmero 18668.

Consumada la compra exploratoria, Jessurun fue dejado a un lado para la siguiente negociaciÃ³n y
Ledezma decidiÃ³ tratar de manera directa con los hermanos Sosa. Para la segunda compra, otra vez
a travÃ©s de CVG Internacional, ya no estaba Jessurun. Esta compra entrÃ³ en proceso el 3 de marzo
de 2013, segÃºn la orden de compra nÃºmero 120002250 de la CVG.

Ni los hermanos Sosa ni Pedro Herrera respondieron a la solicitud de entrevista para este reportaje. En
cambio, Nectario Villalobos se mostrÃ³ muy interesado en dar detalles.

Desde agosto de 2013, Nectario Villalobos es el presidente de Sanear, el organismo de recolecciÃ³n
de basura y vertederos del estado de Nueva Esparta (provincia insular en el Caribe). Antes de eso
estuvo en los estados de Trujillo, BolÃvar, AnzoÃ¡tegui, Miranda y Lara. Cuando en 2010 se fundÃ³ 
Esosasur, Villalobos fue miembro de la directiva, integrada tambiÃ©n por Rebecca del Gallego y
Richard Guanipa, entre otros. SegÃºn Ã©l, estuvo en esa directiva hasta septiembre de 2012 y ya en
octubre estaba al frente de las labores de construcciÃ³n del vertedero Cambalache, en el estado de
BolÃvar. Efectivamente, para los primeros dÃas de octubre de ese aÃ±o ya Villalobos aparecÃa en las
notas de prensa como el hombre que cambiarÃa el botadero de Cambalache en un vertedero
sistematizado. 

Villalobos asegura que la Empresa Socialista Sanitaria del Sur se creÃ³ con el propÃ³sito de entregarle
la administraciÃ³n del vertedero La CiÃ©naga, que estÃ¡ ubicado en el municipio Lossada pero que
sirve a Maracaibo y San Francisco. Por eso, ya para 2011 Esosasur no era una empresa operativa.
Tampoco tenÃa presupuesto ni manejaba nÃ³mina, por lo tanto, segÃºn Villalobos, no tenÃa dinero en
sus manos.

Aunque reconociÃ³ conocer a Pablo Ledezma, asegurÃ³ que Ã©l no formÃ³ parte de Esosasur. â??Es
solo un empleado del municipioâ?•. Se mostrÃ³ extraÃ±ado e incluso sorprendido con el tema de la
importaciÃ³n de inyectadoras, porque segÃºn su experiencia, â??una empresa dedicada a administrar
un vertedero no tendrÃa que importar agujas a casi 1.000 dÃ³laresâ?•. Dijo desconocer todo
movimiento al respecto.

Pero los documentos dicen lo contrario. No solo Villalobos mantenÃa contacto con Pablo Ledezma,
sino que para la CVG internacional seguÃa siendo uno de los directivos y conocÃa muy bien el
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proceso de importaciÃ³n de las inyectadoras.

El 17 de enero de 2013 â??Cuando ya Villalobos tenÃa mÃ¡s de un aÃ±o de haber salido de
Esosasurâ??, la especialista de la CVG, Liliana Arias, le escribiÃ³ un correo a Nectario Villalobos y a
Pablo Ledezma en el que explicaba que necesitaba el pago completo de la transacciÃ³n y no de forma
fraccionada.

Tres dÃas antes Villalobos le habÃa escrito un correo pidiendo que procesaran la orden con el monto
depositado hasta ese dÃa, que era superior a los seis millones de bolÃvares. â??Y por favor,
notifiquen a proveedor para que hagan los cambios necesariosâ?•. Villalobos participÃ³, segÃºn los
correos, en la segunda compra de las inyectadoras.

Jessurun, Ledezma y Sosa ya no tienen relaciones comerciales porque, durante la segunda compra de
las inyectadoras, el proveedor y el comprador sacaron del juego a Jessurun, que era el distribuidor
exclusivo para LatinoamÃ©rica. Cuando Julius entendiÃ³ la situaciÃ³n, demandÃ³ a la empresa de
Sammy Sosa y exigiÃ³ las comisiones que le habrÃan correspondido como distribuidor en esa segunda
compra. Desde entonces, los documentos de todo el proceso reposan en el Circuito Judicial del estado
de Florida, en Estados Unidos. A Jessurun le pagaron su comisiÃ³n con la condiciÃ³n de retirar la
demanda y abstenerse de ventilar el tema por la prensa.

Fecha de creaciÃ³n
2015/09/12
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